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H O R R O R O S O S  C R IM E N M A L A G A
Acaba de descubrirse el horrendo crimen cometido en el Martinete» del qne tnd Tíctlma el nlflo Manuel Sánchez» asesinado para beber sn 
sangre.—Arriba José González (Moreno)» autor del crimen. A su lado, el Infeliz nlflo Manuel.^Teniente de la benemérita D. Teobaldo 
Quzmáo, que ha conseguido esclarecer el crimen. La cseflá» Carmen» su hijo y el nlflo que entró en el ventorrillo de esta seflora, excitan­

do los remordimientos de cel Morenos» qne estaba allí bebiendo (Véase relato en la página 12.)«LO S 5 U C E S Ó s r ¥ E G A L A  T A o V P E SE T A S A SU S L E C T O R E S  EN E L  M E S D E M A R ZO
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—ITararíI |Tararí I ... j Pon, pon, p o n í... ¡AH- rónl ¡ Alirón I ... —] Qué demonio de ruido I Estos chicos quieren dejarme sordo. Ahora voy...

— Corre, corre... ¡Que viene el abuelito! Nos haremos los dormidos.

N

—1 Qué inocentes! Están profundamente dor* midos (Encenderé el petardo).

—fiy b u iiu i I VMe nos matan I ¡Una bomba I ... — No os asustéis, queridos nietos. Ha sido sólo
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_ GRATIS

8in‘gastar an céntimo, 
todo el que compráoste 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del 

S O R T E O  D E  2 D E  A B R I L  D E  19 14  

Premios del sorteo para cada serie:
1 de pesetas...................  300
I de > ...................  200
1 de » ...................  100

18  de 5 .....................................  . 90
L 38 1 de 1 ........................................  1.38 1

99 aproxim aciones de 1 ,  para 
ia centena dei prim er
prem io.......................  99

99 Idem  id. para la del se­
gundo.........................  99

2 Idem  de 25 para los nú­
meros anteriores y pos­
teriores del primer pre­
mio. ...................................  50

2 Idem  de 15  para el 2 .'. . 30
2 Idem  de 10  para el 3 .°. . 20

L600 premios. Pesetas. 2.309Laa bases para tener opción á los Premios son las siguientes:I.* Los premios se pagarán con "rreglo á la lista oñcial de la lotería uacioinal.a.* Los agraciados pueden cobrar directamente en la Administración del priódico ó en casa de los corresponsa.de cada localidad, presentando para ^ o  el cupón premiado y los restantes del mismo mes, á fin de acreditar la Condición de lector asiduo de Los Su­misos.3- * Los suscriptores presentarán ^  Pupón premiado y el recibo de la sus- PPtpción.
4- * Los números premiados deben •^clamarse en el término de dos me- * • .  á contar de la fecha del sorteo, pa- 

ü^doa loa cuales se considerarán eadu- Biui«au

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TOOOS LOS LECTORES

:

I  Regalo áe cLcs Sneesess S

E S T E  C U ­

P O N ,  R E . 

C O R T A D  O , 

V A L E  D IE Z  

C E  N T IM O S  

P A R A  L A  C O M P R A  
D E  L IB R O S

Keumendo estos cupc- nes, que se insertarán to­das las semanas, el lector obtendrá grandes benefi­cios y puede adquirir libros valiosos á muy poco pre­cio. He aquí la primera lista de obras:El encanto de la bohe­mia, por E M IL IO  CA- R R E R E . — Vale 3 pese­tas. — La daremos al que nos envíe 1 peseta en m
mmmmmmmmm ^ *** CUponeO,Desde los rosales, novic­ia por JO A Q U IN  D IC E N T A .—Vale 2 pesetas^—La daremos al que ooc envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.Alma desnuda, novela de amor, por C E C IL IA  C A M P S.—Vale 3 pese­tas.—La daremos al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y 0,30 en cupones.Los toreros de antaflo y los de hogaflo, famosa obra de S A N C H E Z  D E N E IR A . Vale 2,50 pesetas.—La daremos al que nos envíe 0,7c en  ̂y 0,2$ en cupones.Remanso de dolor, por J .  G A R C IA  M E R C A D E L ___Vale 3,50 pese^íus- La daremos al que nos envíe una peseta en sellos de Correos y o,so en cupones.baogre argentina, por R A F A E L  P A D IL L A .—Vale 3 peootaa.—La da­remos al que envíe 1 pese-y o,so en cu­ta en aellos pones.M AS L IB R O S  D E  R E G A L O  La Incomparable historia de Juanlio y su perro, escrita por ellos mismos.—En dos colores y prolusión de dibu­jos.—L<w seis cuadernos va­len 60 céntimos.—Los dare­mos al que envíe 0,45 en

•■■■■■■■■ ■■■•■■■BaaaaaaaMaHaaMMMsa
C U P O N P O r IV A L O R  D E  I5 céntimos {Envíese recortada » ■•y para la compra de ¡  libros. Regalo deL O S  S U C E S O S  Lsellos de Correos y o ,is  en I  '  tcupones. aaaaaaaaaaaa aaaaaaaaaaaaaaaaaa aaaaaaaa»El problema del anarquismo, por S A N C H E Z  R O JA S .—Vale una pe­seta.—La daremos ai que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.Hazaflas de Juanlto y su perro.—En cinco colores.—No se ha publi­cado nada igual en España.—La colección vele una peseta.—La dareoMn al que envíe 0,75 en sellos y 0,25 en cupones.Lejana y perdida, novela, por ISA A C  M U Ñ O Z  (acaba de publicarse). Vale 3 pesetas.—La daremos al que envíe 1,25 pesetas en sellos de Co­rreos y 0,30 en cupones.Tratado de Sastrería. Método de corte.—Trazado y patrones de toda clase de prendas, por T . Bruñ.—Su precio 10 pesetas.—L a daremos al que nos envíe 2,50 pesetas en sebos de Correos y 0,30 en cupones.Los lectores de Madrid pueden substituir loe selles de Correos por la cantidad en laetáliooLTodas las obras son nuevas y están en buen estado.

Csas as es paslWe psMicat iategra toda la Usta áe ebrai áe «ae álepeneiese, aá- 
vertlsMs á las leewref ese pacáaa peáli UbMs áe Mae eUaei, toe áe etotoha. y 
M Im toiiTliáB, ti toe kay, eso beacMst toacNáM á '
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SMieato ntudiiiiites v mozos
Esco(lol.-Dos estiM es muertos y o s  heridos
inttresnntes iotoBrafíns hectiD¿en el lugor del suceso por Huestrn rednitor totágrofo Boliloinetq

Plaza de la Constitución, donde ocurrieron los primer os sucesos la noche del domingo de piñata

disgusto esa especie de contribución for­zosa, alegando que ellos e r a n  foraste­ros, y este año los jóvenes escolares to­maron el acuerdo de resistirse al pago de las cuotas, aceptan­do, no obstante, las invitaciones que se les hicieran en for­ma cortés.El domingo últi­mo parece que el escolar Sr. Guerrero acudió a 1 Ayunta­miento, y de pronto se V i ó acorralado por v a r i o s  mozos, que, en forma ame­nazadora, le exigie­ron 1 a consabida

El estudiante D. Javier Sarabia, que recibió 
una herida gravísima en el vientre, á con­

secuencia de la cual falleció el martes,

Las versiones de estudiantes y mo­zos discrepan en la forma, aunque no difieren en lo esencial. H e aquí cómo lo refieren los alumnos de Montes;«Los hechos han tenido su origen en una costumbre popular seguida por los mozos de El Esccu-ial y en el afán de éstos de pretender que esa costum­bre la cumplieran también los alumnos de la Escuela de Montes. Cada mozo de E l Escorial, al entrar en quintas, satisface una cuota de diez reales, y, desde hace 'años, los alumnos de la Escuela de Montes, para evitar com­promisos, han venido satisfaciendo también esa cantidad, y el imparte de estas cuotas las gastaban los mozos en una merienoa que se celebraba en pleno campo.Los alumnos siempre han visto con El estudiaule D. Manuel Oaaola, herido d< 
un balazo

L a tranquila paz del Real Sitio de El Escorial se ha visto honda­mente turbada la semana última por un suceso vulgar en sus comien­zos y que revistió luego 'caracteres de extrema gravedad y de tristes conse­cuencias.Para que los lectores de Los Si.t li­sos tuvieran una completa informa­ción de estos lamentables aconteci­mientos, nos trasladamos á El Esco­rial, donde nuestro fotógrafo Baldo­mcro pudo recoger las impresiones grá­ficas que ocupan estas dos páginas.El pueblo de E l Escorial estaba lle­no de consternación; en todos los sem­blantes se veían reflejados el dolor profundo y la tristeza- El diputado provincial Sr. Fernández Rodríguez, que nos atendió amablemente, nos de­cía que todo el vecindario estaba aba­tido y protestaba de la barbarie de la colisión. Periodistas y estudiantes en la puerta de la Escuela de Montea, comentando los

Grandií

cuota 
resistí 
y  hut 
Una I 
otros 9SÍ, se 
estudi 
ron et

El
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i !  í Solemne entierro del eMonte D. Antonio Solozor
)S

especie íón for- ido que foraste- año los lares to- rei'do de pago de aceptan- ante, las que se en for-igo últi- que el Guerrero Ayúnta­le pronto corralado s mozos, ma ame- e exigie- lonsabida

Grindioia manilestación de duelo á  la llegada á Madrid del cadáver del estudiante O. Antonio Salazar.—Los compañeros del Inlortunado 
alumno llevando á hombros el féretro, Al entierro aaistió el ministro de Fomento en representación del Gobierno

, herido d<

cuota de diez reales. E l Sr. Guerrero resistió enérgicamente la imposición, y hubo de abrirse paso esgrimiendo . 
Una navaja de afeitar. Ocurrieron otros desmanes de la misma índole, y dsí se llegó al domingo, en que los estudiantes y los mozos se encontra­ron en el lugar de la merienda.

El alcalde de El Escorial, D. Vicente 
Eacehatado

Apenas llegaron al lugar de la jira, dicen los escolares que los mozos del pueblo, en número considerable, se lanzaron c o n t r a  ellos; sonaron nu­tridas descargas y entonces fué cuan­do cayó muerto el escolar D . Antonio Salazar, c o n  un balazo que le atra­vesó el corazón, y heridos 1 o s seño­res Sarabia y Ga- sot; el Sr. Sarabia recibió un balazo por la espalda, sa- liéndole el proyec­til por el lado de­recho del vientre, y falleció el marte.s á las cuatro de la tarde.El alcalde de El Escorial, D . Vioen- Escohotado, expli­ca el origen de los sucesos en la mis­ma forma que los es­tudiantes, y realizó

grandes esfuerzos para evitar la lucha.El entierro del estudiante Salazar ha sido una gran manifestación de duelo.

l
í

•irafc
La Onardla civil patrollande por las calles en evitación de 

■ nevos desórdenes (Pgu. Baldomero.)
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i # ! Iflteresontes fotografías de actualidad
á ’

E n las últimas fiestas de Carnaval llamó mucho la atención del pú­blico una comparsa intitulada «Los Siete Niños de Écija», en la que figuraba una bella joven, que se reveló como notable bailarina.Publicamos el retrato de esta mu­chacha, que figuraba como cantinera de los imitadores de los famosos ban­didos. El público, entusiasmado con los bailes de la joven, seguía á la com­parsa, aplaudiendo frenético á la joven danzante.
Presidiario fugadoL a  última semana se fugó del pe­nal de Tarragona el preso Lean­dro Bondía Parera, que se en­contraba cumpliendo condena que le fué impuesta por la Audiencia de Barcelona. -Dicho individuo es el que hace dos años atracó á un cobrador en la calle del Comercio de la ciudad condal, y revólver en mano, pretendió arrebatar­le la cartera.

Leandro Bondia, tugado del peni-i de 
Tarragona

V
' p ,I

€ '■  *-íi' ■ ■ W -  
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Cantinera de la comparsa de «Los Siete Niflos de Ecljai, que se ha revelado como uní
extraordinaria bailarina. (Fot de Los Sucesos, por Batdoi ro.)bonerías, se propagó con rapidez in­creíble al departamento de máquinas y á la cámara de primera.El comandante de Marina dispuso ^ue el vapor V irg en  d e A fr ica , de la misma Compañía del V icen te  S anz, diera remolque á éste para llevarlo fue­ra del puerto, junto á la escollera. La operación se realizó felizmente.Conforme avanzaba el tiempo, el fuego, favorecido por el fuerte vien­to reinante, fué propagándose á todo el barco, que ofrecía fantástico as­pecto.A las once y media de la noche, en vista de que era absolutamente impo­sible extinguir el incendüo, un bote del E xtrem a d u ra  con ametralladora procedió á abrir vías de agua en el

casco del V icen te  S anz, con objeto de que se sumergiese; pero no consiguién­dolo, dejósele embarrancado.Puede considerársele totalmente per­dido.Y a de madrugada, el piloto del I'«- 
cen te  S a n z, con un oficial y varios tri­pulantes del E xtrem a d u ra , subieron á bordo del buque incendiado y consi. guieron salvar los aparatos de radio­telegrafía.La tripulación ha perdido todo su equipaje.El capitán ha perdido, además de. .todas las ropas v efectos que en su ca­marote tenía, una fuerte suma.

¡ El barco incendiado hizo una tra­vesía penosísima desde Barcelona. Es­tuvo á punto de naufragar.
Después disparó un tiro contra los que acudieron á detenerle.Por estos hechos fué sentenciado á una pena de tres años, ocho meses y un día de presidio y á otra de dos años, ocho meses y veintidós días de prisión correccional.

In:eidío de un vapor españolEn el muelle Villanueva, de Melilla, se inició un violento incendio á bordo del vapor V icen te  S a n z , que ha des­truido el hermoso buqué.Las bombas del Parque de artillería, el servicio de incendios de la ciudad y la tripulación del E x trem a d u ra  acu­dieron rápidamente, y la compañía de mar comenzó en seguida los trabajos de extinción, bajo la dirección del co­mandante de Marina Sr. Bustamante; pero todos los esfuerzos resultaron in­útiles, pues el fuego, que comenzó poi combustión espontánea en Icis car-

>•̂ ...•1 -1 ' ■

\

El vapor cVIcente Sanz*, destruido por el fuego eo MellUa. Fotografía hecha momeutei 
después del Incendio. (Fot. Lázaro.)

He bllcó 
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Se ocm a el On del inund(i.-~los soMosn i
, X  dicen que In Tierra estd en neliao x

como uní 
I ro.)jeto de iiguién-ite peí-del r«- ■ios tri- ieron á con si- : radio-1;odo sutnás d e j 1 su ca­na trn- na. Es-

T I

lomeotei.)

Hace pocos días pu­blicó E l Im p a rc ia l  el siguiente telegrama:«El ilustre director del Observatorio Astro­nómico de París, mon. sieur Nordmann, una de las glorias más le­gítimas de la ciencia francesa contemporá­nea, publica hoy en el 
M atin  un artículo ca­paz de ponerle carne de gallina al hombre más tranquilo.Según las observa­ciones del insigne as­trónomo, la constela­ción de Andrómeda se dirige hacia la Tierra con una velocidad de mil cien millones de ki. lómeteos por hora.Como se sabe, esta hermosísima constelación contiene muchas estrellas dobles, de todas las mag­nitudes y distancias. En ella se encuentra la fa­mosa nébula, una de las mavores del cielo, visible á la simple contempla­ción, de forma ovalada y con condensación central muv marcado.Con que cualquiera de los componentes de .An­drómeda diese un topeta­zo á la Tierra, excusado es decir lo oue sucedería á este pobre planeta, modes­to V prudente transeúnte del éter.»Ni en serio ni en bro­ma. Que el mundo tendrá fin algún día, próx'mo ó remoto, es un hecho in­dudable, oue sólo el or­gullo del hombre puede p o n e r  en duda.Nuestro sol está, en l;i actualidad, á tan alta tem­peratura. y posee una con­centración de gases enor­me, oue puede mantener urt desgaste de millares de millones de años, habrá ñor lev, oue enfriarse <■ <-i>hrirse. c o m o  nuestro globo, ron una capa sóli­da : para entonces, los ga­seosos se condensarán en océanos, y por un solo pe­ríodo el sol ,se parecerá á nuestra tierra aunque ex. ceptuando el hecho one no recibirá entonce* n i luz apreciables de! exterior, lo que producirá el enfria.

La grao nebulosa de Andrémeda, que se acerca á la tierra

> ;  f

t,*

SI el Bd del mundo está próximo, veremos aterrados una lluvia de luego, de 
bólidos j  piedras, ardiendo en una atmóslera incandescente

miento y la destruc­ción de la vida en for­ma rápida, quizá vio­lenta.Las condiciones físi­cas y químicas de las nebulosas difieren radi­calmente de las que ri­gen los soles, las ener­gías continúan cons­tantes y la cantidad de calorías que contie­ne, dividida p o r  su temperatura absoluta, tiende h a c i a  el má­ximo.Las nebulosas plane­tarias son mucho más grandes y más tenues que Sirio, la mayor st“ encuentra en la Osa Mayor, y debe ser mi­les de veces más gran­de que la órbita de N<mtuno.La teoría aceptada bas­ta iqoo, que las leves de gravitación de Newton son las únicas oue gobier­nan los movimientos y las evoluciones del Universo, de la materia, hace creer oue los cuerpos siderales gl'-an se agrupan alre­dedor de un centro de atracción, p e r o  vemos cerca de nosotros soles opacos, planetas, y esta­mos justificados en asu­mir que otras tantas es­trellas vienen acompaña­das de sus consortes no luminosos. Las observa­ciones que parecen contra­decir la teoría central, la explican 1 a s diferentes presiones de radiación y los choques siderales. La  cooperación armónica y compensada de las fuer­zas de gravedad puede destruir los mundos.Estas hipótesis expli­can la posibilidad de que la Tierra, en su camino hacia el infinito, encuen­tre otra masa cósmica y quede destruida en el espantoso choque.Si en realidad, como aseguran los sabios, la Tierra marcha hacia la nebulosa de Andrómeda, veremos caer una lluvia de bólidos, piedras ardien­do, auroras boreales y el incendio de la atmós­fera. Sería un fin horro­roso de la Humanidad.
Ayuntamiento de Madrid



Motines y desórdenes en Valen

Llegada de los huelguistas á las oficinas de la Compafifa Electra para obligar á sus dependientes i  que delaran el trabajo

C OMO decíamos la semana última, el conflicto de Valencia, de orden puramente económico, se presentaba amenazador. En efecto, la protesta adquirió en pocas horas caracteres de ex­trema gravead . Decretada per los gremios la huelga, quedó por completo paralizada la vida mercantil y comercial, y comenzaron los desórdenes. Valencia cree lesivos para sus intereses los nuevos presupuestos municipales, y exigió una inmediata satisfacción. Es verdad que hubo tumultos y desórdenes graves; pero la protesta ha sido unánime y el paro general. Ptueba de este hecho ha sido la paralización de todas las industrias, hasta el punto de que la bella y laboriosa ciudad del Turia ofrecía un aspecto desolador consus calles desiertas y sus comercios cerrados. Los grupos de huelguistas, en actitud violenta, intenta­ron detener la circulación de tranvías y sitiar e l mercado central. Algo de esto consiguieron, no sin que la fuerza pública tu­viera que dar repetidas cargas contra los revolto­sos, resultando numero- sos heridos y lesionados.D e noche, las silbas y cencerradas desde los te­rrados, atronaban la po­blación. El alcalde, don Francisco Maestre, trató de reducir la actitud de los gremios, no lográndo­lo, como tampoco el bernador. En vista de que

.-La población entera en huelga

D. Fraocisco Maestre, sIcaMe fie Valencia, 
que ha sostenido contra los gremios el pleito 

de los presupuestos municipales
Puestos de carue establecidos por el Municipio en el Mercafi*]

m nj pacos compradores

Los puestos de Irula á  cargo de las brigadas del Ayuntamiento, porque los vendedores no querían ocupar sus puestos en el mercado

no se solucionaba el conflicto, vino á la corte el presidente del Ate­neo Mercantil, D . Ricardo Serrano, con una Comisión de los gre­mios, logrando del Gobierno una fórmula de concordia. ¿ Se ha so­lucionado el grave conflicto? Todas las apariencias no son más que de un compás de espera.E l Comité Valenciano se reunió en la noche del martes, cele­brándose la conferencia de obreros. Tratábase de recomendar á todos que tengan prudencia y desistan de la huelga..‘X pesar de esto, las impresiones son pesimistas, y la normalidad tardará bastante tiempo en restablecerse.Las pérdidas que X'.'iicncia ha sufrido los días últimos son in­calculables. Como nadie quería trabajar, la pobla- I ción entera quedó en paro ’  forzoso, resultando v<t - daderamente amenazador el problema de los abas­tecimientos.El gobernador y el al­calde procuraron por to­dos los medios que no faltaran 1 a s subsisten­cias ; pero era imposible acudir á todos lados. Los puestos del mercado Cen­tra] ofrecían el más tris­te aspecto, protegidos por retenes de guardias civi­les, que impedían el ac­ceso á los revoltosos.Restablecida en gran parte la normalidad, es­pérase la solución.U protecelóa de la Guardia civil. A pesar de esto acudían 
' **‘«s de nuestro redactor artístico en Valencia, R . Mira.)

D. Ricardo Serrano, comisionado por los 
gremios de Valencia para conlerenclai con 

el Gobierno

cLOS SUCESOS» ES EL PERIODICO ILUSTRADO DE MAYOR CIRCULACION DE ESPAÑA
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m ;iI,c’ii(IiiiI de li muerte.-Hiinilliiiieito de una cusa
#  ^ OMO si no fuesen( bastante los pe- 'igros de t o d a s  clases que asaltan al infeliz transeúnte en las calles de Madrid, un suceso extraordina­rio vino la semana últi­ma á colmar ’a alarma en que vivimos.Nada menos que una casa de cinco pisos, en construcción, se vino al suelo, en una calle de tanto tránsito cc'mo la de Mesonero Roma­nos. A la casualidad, nada más que á 1.a ca­sualidad. se debe que no ocurriera una ho­rrenda catástrofe.Dfcese que el con­tratista ó constructor es un pariente cercano del difunto general Po- lavieja. /Se le exigirán responsabilidades? No lo sabemos; pero la enormidad es tan gran­de, que no se concibe cómo no hay alguien en la cárcel. Condena­mos al miserable que roba una gallina para comer, y vemos con in­diferencia que se caiga una casa q u e '  pudo aplastarnos.He aquí una síntesis de los hechos. La casa del hundimiento era de cinco pisos y corres­ponde di min ero lo de la calle de Mesonero Romanos.En la madrugada del sábado se oyeron ruidos extraños que pusieron

en alarma al guarda de la finca, Juan Harine- ro, que salió apresura­damente de su habita­ción.Al salir Harinero, en­contró junto á la fa­chada á los serenos de las calles del Carmen y Mesonero Romanos, Al­varo Fernández y Juan Vaamonde, á quienes había atraído el ruido del hundimiento.Cuando comentaban el hecho se vieron en­vueltos por una colum­na de polvo, levantada por 1 o s ladrillos que formaban una columna­ta sustentora de la fa­chada, correspondiente al piso entresuelo.Suerte fué que el si­niestro ocurriese á aque­lla hora y que los pe- . queños desprendimien­tos anteriores avisaran del peligro, pues á no concertarse e s t a s  dos circunstancias, acaso tu­viéramos que lamentar á la hora de ahora mu­chas desgracias.En el lugar del suceso se recordaba que el ar­quitecto municipal opu­so reparos cuando se solicitó la licencia de construcción.Avisado e 1 servicio de incendios, los bombe­ros trabajaron heroica­mente hasta evitar losLo» booiboro» en la escala Magglus, trabajando beroicamenle para quitar el de la arrnazóndel andamiaje que había caído sobre las casas de enfrente.andamio de la casa hundida

/
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Juan Harinero y sn esposa, guardas de la obra hundida, entre los escombros de la casa, después del hundimiento. Los dos se salTaroo-
U^TOSA meot*. (Fot. de Los S ucksos, por Baldomcro.)

mi*
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'da de [arine- esura- labita-0, en. la fa­los d« men y DS, Al- juan uienes ruidoitaban in en- :olum- intada 5 que u Híña­la fa- idienteel si- aque- os pe- imien- isaran á no s dos 
ISO tu-lentar a mu-suceso el ar- I opu­do se ia detrvicio ombe- roica- ir los nazón había casas
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OrUlnal concurso de Picrrots y Colombinas celebrado en el Circulo de Bellas Artes. Asistieron hermosas damas, artísticamente vestidas. 

^  ~  adjudicándose varios premios, que lutron muy disputados y repartidos. Fot. de Los Sucesos, por Baldomero.)

El ’egrfsor ile Maura en libertail
E n la madrugada del lunes úl­timo salió de la cárcel de Barcelona el joven Manuel Posá, agresor del ex presidente del Consejo O . Antonio Maura.A las doce cumplió la condena que le fué impuesta por la Au­diencia en las circunstancias va conocidas, pues, como se recorda­rá, el joven Posá, exaltado por sus ideas, disparó contra el señor Maura, sin que, por fortuna, tu­viera consecuencias el tentado.L a  noticia de que Posá había cumplido su condena no era del dominio público, por lo cual sólo fueron á la cárcel su familia, al­gunos vecinos de su casa, su abo­gado defensor, D . Emiliano Igle­sias, y el presidente de la Comi­sión nombrada para recaudar los fondos de la suscripción hecha en favor del preso.Posá y sus acompañantes se di­rigieron al domicilio de aquál. si­tuado en la calle de I^ón, donde el joven fué muy felicitado por haTCr sido puesto en libertad. Maauel Poiá, el agresor de Manra, puesto 

ea libertad

Un esfalol enariia nobleDon Luis de Goyeneche, hijo d« los condes de Guaqui, acaba de ser admitido en la Guardia del Papa, con el grado de teniente.Este ilustre Cuerpo fué in-t'. tufdo hace más de un siglo ; or Pío V II , y es el primero y más distinguido de los del Vaticano. Los Guardias Nobles son los en­cargados de la custodia del Padre Santo.Para ingresar en él se necesita haber tenido una ascendencia no­ble y limpia durante más de cien años.Ha tocado al Sr. Goyeneche ser el primero de familia española, á quien el Pontífice ha llamado á formar parte de la Guardia noble.Entre los muchos agasaios de que ha sido objeto en la Ciudad Eterna, el nuevo guardia noble, después de ser recibido en audien­cia particular por el Papa y de haber tomado posesión del cargo, figuran los banquetes de los con­des de Vlñaza, de varios diplomá­ticos y otras personalidades.
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Un padre patriota en la Jura de su
CON gran solemnidad acaba de ce­lebrarse en Valenda la Jura de _ la Bandera. Este año se ha sin­gularizado por un rasgo patriótico, que conmovió profundamente.Entre los asistentes á la Jura veíase á un modesto militar, ya de edad ma­dura, á quien todos miraban por osten. tar en el pecho la cruz laureada de San Fernando.•Aquel militar era Manuel de .Agui- la, el héroe de Peña-Plata, que .st' h;i. bía trasladado de .Salamanca á Melill. ptu-a presenciar la Jura de su hijo.Kl hijo de Aguila estaba en la .Ar­gentina; pero su padre, celoso del cumplimiento de ¡íus debc-res con la Patria, le hizo venir de América, lo­grando (.|ue el nuevo recluta fuese des­tinado á un puesto de honor y peligro en Melilla.La escena de la Jura fué verdadera­mente conmovedora, y causó honda emoción en cuantos la ’ presenciaron.

N U ESTR A  PORTADA

Crimen borrenílP en M ála?3.— Los 
n w m  t a i n o s•Acaba de ser descubierto en Málaga un crimen horrendo, ¡rerpetrado en Agosto último icón el niño Manolito Sánchez, cu^o cadáver, en estado de descomposición, se encontró en el ca­ñaveral de la Huerta del Coto.El monstruoso y horrible crimen parece se llevó á cabo en idéntica for­ma y con igual fin que el de Gádor, que causó ptrofunda indignación.Eli juez de Santo D o . mingo trabaja sin descan­so, ayudado hábilmente por el teniente de la Guar. dia dvil D . Teobaldo Guz- mán, para conseguir el completo descubrimiento.En nuestra portada pu­blicamos los retratos de todos 1 o s  protagonistas d e 1 terrible suceso. La 

señ á  Carmen es la dueña del ventorrfiillo donde los criminales hablaban del delito que habían cometi­do. Esta conversación la oyó su hijo, por lo onc aquella, con gran habili. dad y valor, delató á lo.s ase.sinos. También apare­cen en el grupo su hijo y el niño que entró en el ventorro á comprar vino,• Oliva presencia causó tal impresión al criminal, que, impulsado por los remor. dimientos, habló del cri­men. He aquí lo que has- ta ahora j?e sal>e:«El día o de Agosto w  igi3 salió de la cárceJ Francisco Villalba Espa- fia (a) «d Trapero», que había cumplido la pena le im

.’ I

Manuel de AfSaila, el héroe de P'efla-Plata, 
que ostenta la cruz laureada y lué de Sala­
manca i  MellUa para presenciar la juta de 

su hijo

Audiencia de Málaga, y sobre las dos de la tarde de dicho día 9, José Gonzá­lez Tovar se encontró con el Villalba en la Acera de la Marina.

« E l Moreno», obedeciendo á su ami­go, que á lo que parece ejercía sobre él cierta superioridad, se puso á sus órdenes, y ambos se encaminaron ha­da el lugar donde está enclavada la «Huerta del Coto».Según manifiesta «el Moreno», cuan­do ambos llegaron á la «Huerta del Coto», el niño Manuel se encontraba allí amarrado, cuidando de él un hom­bre que huyó al notar la presencia de los dos amigos.El pobre niño lloraba amargamente y hacía esfuerzos titánicos para des­asirse de las ligaduras que lo sujeta­ban, pero todo era inútil.González Tovar dice que no pudo saber quién era el hombre que empren­dió precipitada fuga, cuando llegaron él y Villalba a Ja «Huerta del Coto».Llegada la noche, Villalba, que, como queda dicho, parece que impone su voluntad al José González, y éste, según su relato, al cual nos atenemos, no hacía otra cosa que obedecerle, le dijo que sujetara al niño, cogiéndolo entonces «el Moreno» por las piernas.La pobre criatura no cesaba de llo­rar , pero sus desesperados lamentos se perdían en el espacio y nadie acudía en auxilio de la víctima inocente inmola­da en la obscuridad de la noche.Villalba empuñó un cuchillo, con cuya arma amenazó de muerte á su compañero si' no le ayudaba en su obra, infundiéndole extraordinario pánico.Teniendo sujeto por las piernas al muchacho «el Moreno», Villalba, con el cuchillo de referencia, dió un corte á Manolito en el cuello, ahondándole después la puñalada poco á poco.La  sangre que manaba de la herida, la iba recogiendo Villalba en un jarro de lata.Estos hechos se desarro­llaron desde las doce á las dos y media de la madru­gada, sin que pueda pre­cisar «el Moreno», para qué sirviera la sangre del niño, ni á quién ge la en­tregó su compañero.Consumado el horrendo crimen, dejaron abando­nado el cadáver del niño en el lugar donde realiza­ran el cruento satrificiode acjuél, y al separarse los criminales, cada uno em­prendió dirección distinta mafchándose Villalba ha- cia el barrio de Huelín, y González Tovar se vino á Málaga. De la anterior versión p a r e c e  resultar comprobado que el niño Manolito f u é  asesinado para utilizar su sangre. Para qué y para quién ? He aquí el punto que importa esclarecer, a s í  como el determinar quién es el hombre que estaba con el niño en fa «Huerta del Coto», que huyó al lle­gar aquél con el Villalba.• * ' auuvA uv/Ai V iucuua,que se le Impuso p o r  la  El Uj» del héroe de Pe«a.PUu Inrande U  haadera tm MelUU (Fot. LAzace.). dejando al niflo amarrado.
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Montes, ei matador
NOVELA TAU RIN A ESC R IT A  POR E L  IN G LE S FR A N K  H A R RIS

(Versión directa del inglés)

mente... No, no hubiera consentido jamás que mis labios tocasen los su­yos, de no ser por su madre, que me tenía algún afecto y cuyos deseos quiso complacer... ¡ Y  ahora yo le había ma­tado cobardemente á él, mi mejor ami­g o ! ... ¡Q ué odioso crim en!... Después se golpeó la cabeza con los puños, pre­guntándose cómo podía Dios permitir­me que matase á un hombre cuyo dedo meñique valía mil vidas c-omo la mía !Entonces le interrumpí, riéndome:—Os equivocáis, Clemencia. Sois vos y no yo quien le ha matado. Vos le hicisteis espada... ¡Sois vos!Mientras le decía esto, sus ojos se dilataron y abrió la boca, haciendo un esfuerzo para hablar... pero sólo pudo articular un gemido... y cayó de bru­ces en tierra.Salí de la habitación en el momento en que acudía su madre.Montes se interrumpió emocionado. Después de una pausa agregó:—A la mañana siguiente supe que había muwto á consecuencia de un aborto... Aquella misma noche aban­doné Madrid y me vine á este sitio, donde he vivido desde entonces, si á esto se le puede llamar vivir... Y , sin embargo, sería dichoso si no me ator­mentase constantemente una idea fija y cruel... ¿ E l remordimiento, decís ? ¡ O h , sí 1El anciano se incorporó, mientras sus grandes ojos centelleantes de pa­sión se clavaban en los míos.—¡ El remordimiento... de haber de­jado que el toro le m atase! ¡ Yo debí estrangularle con mis propias manos!
F IN

APÉNDICE

(Extracto de la publicado en númeroi anleriorM... El inglés U irn s , recorriendo 
bspaóa, habla celebrado una eotrevlgta con el iamoio torero Frascuelo ,  le oyó cntu- 
iastas elogios del espada Francisco Montes. Deseoso de conocer á éste, se trasladó A 

Ronda, donde vivía, para escuchar de sus labios la emocionante historia de su vida 
y de sns amores trágicos... Montes comienza el relata de sus primeros años y explica 
de ']ue lorma nació en él la ailción á  los toros bravos... Refiere qne, leyendo un episo- 
>*'.0 de la vida de Cervantes, le conmovió proinndamente, y salló al campo con el libro, 
abstrayéndose en sn lectura... De improviso se presentó sn padre á  caballo, con una 
garrocha, dirigiéndose al prado donde estaban los toros bravos. Uno de éstos hizo 
trente al Jinete, pero Montes, con pasmosa serenidad, se acercó A la tes, salvando 
de una muerte segura al autor de sus dias. Este hecho le aficionó mAs A los toros, 
decidiéndose cuando vió una corrida... Fijó su atención en todas las suertes, y al dia 
liguiente las ensayó una á una, logrando resultados asombrosos... Ai fin se decide á 
ler torero, ingresando en la cuadrilla de Glrvalda, con la protección de Juan Val­
leras... No tardó en presentarse en la plaza de Madrid, donde conquistó al publico, 
/ á un gran amigo, el duque de Medinaceli... Montes se enamora de una linda Joven 
ilamadá Clemencia, y por ella se cree capaz de cometer las mayores locuras...)

La historia de MontesTerminada la novela del escritor in­glés sobre la vida de Montes, dejaría­mos á nuestras lectores, como quien dice, con la miel en los labios, si no le añadiéramos un resumen de la ver­

dadera historia del famoso torero an­daluz.Hace diez y siete años, en sus «Me- morias del tiempo viejo», el semanario 
S ol y S o m b ra  publicó una interesante biografía del célebre torero. La escri­bió un malagueño que conocía á su paisano, y de ella entresacamos lo más culminante del notable relato.Nuestros lectores agradecerán esto apéndice, que dibuja la figura del dies­tro á los reflejos de otra luz, quizá me­nos deslumbradora, pero más verda­dera.

Pasarán los años y aun los siglos, y mientras no se extinga nuestra raza, siempre, siempre se citará á Montes como figura culminante en la hispana fiesta táurica.No importa que la crítica cebe su dardo para clavarle niás seguro en la 
p eq u en ez  de si aquel sublime artista 
a tra v esa ba  los toros cuando caían bajo la jurisdicción de su muleta en el acto de la muerte.Ni ese lunar fué constante, ni tal desacierto lo erigió en sistema, ni á un hombre del temple de acero y ccx'azón de diamante se le pudo imputar nunca eso que, traducido al castellano claro, significa miedo.Sus hechos pregonan su fama, su popularidad indiscutida sirvió de firmí­sima base á su repentino y sostenido encumbramiento, y si del pedestal bajó cuando sus glorias no podían ir á más, cúlpese á que la Naturaleza hízole en­vejecer prematuramente, privándole de aquella fuerza muscular y aquellos bríos, que eran asombro de la genera­ción que lograra verle triunfante en to­dos los circos  taurinos.Montes fué—como Domínguez—un hombre completo en la calle y en la pitaza. Ni admitió imposiciones de na­die,' ni por jactancia retó á duelo á quien no le molestara. Sabían tod««

que había que respetarle, que obede­cerle en cuanto era justo y prudente, y revistiéndose, aparte de sus presti­gios como torero magistral, de la se­riedad que caracterizaba todos sus ac­tos, fuera de la plaza puede decirse que sumaba los amigos y adictos por miles, por cuanto que hasta él no se había conocido un diestro más talentoso, más culto ni más digno de consideración y aprecio.Y  se comprende perfectamente.Montes iba para médico, se torció de rumbo por las estrecheces de su casa, se hizo aficionado de nota al to­reo y concluyó por ganar la vida sa­crificando reses bravas, ya que el es­calpelo del cirujano no pudo lograrlo.Gran tierra es Chiclana; su matade­ro era entonces de lo más surtido en ganado bravo andaluz, y allí P a qu iro  
ten ía  su escuela, y allí toreaba, oyendo preceptos de buenos toreros hijos del país, y sobre todo, del famoso chicla- nero y maestro en tauromaquia Jeró­nimo José Cándido.Bastante se había dado á conooer Montes en herraderos, tientas, acosos, derribos, etc., e ta , demostrando siem­pre un valor seguro y una imaginación privilegiada para entenderse en toda clase de fa en a  con vacas, becerros y toros.U na res inobediente al encierro, un toro escapado y campante por sus res­petos, eran motivo para que P a quiro  diese muestras de su bravura y logra­ra con maña y a r te  lo que otros más viejos en estos trances no conseguían.Montes se había acostumbrado á torear en el campo, libre de toda defen­sa ó guarida, y en esta difícil facilidad se explica su soberbio toreo de capa, sus lances p a ran d o, su agilidad de bra­zos, piernas y cintura, el dominio como fin absoluto para burlar las reses con la capa, con la manta, con el cuerpo

(C o n tin u ará!
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COSAS H A R A S  Y h u e v a s

Las deformidades que sufren las plantas se prestan á combinaciones •».■■■■■■■■■■■■ ingeniosas. Obsérvese • Patata  la ngura extraña que S c a r n a v a l e s c a ! j u m o  á estas *  lineas. ¿ tís un hom- Ore de nariz enorme ? N.ada de eso; es una patata monstruo, una patata carnavalesca, á la que se ha dado tuda la apariencia de una figura humana. Para completar la ilu­sión, se le ha colocado una minúscula chistera, cuello, corbata y americana.No hay monarca que tanto use el telégrafo como el zar de Rusia, 'liene ■■■■■■■■■■■■■■• una clave secreta para ■ Los reyes > despachos oficiales? y el telégrafo P̂ *'® ‘o® P ^ ‘*-S ”  Jculares, y se gastaveinticinco mil duros anuales en este servicio. El em­perador de Alemania es también gran aliaonado al telégrafo, el cual viene á costarle quince mil duros al año, y al igual que el monarca ruso, emplea una Clave inventada por él, que le da re­sultados excelentes cuando quiere co­municarse con los ministros ó con altos personajes.E l rey de Italia, el emperador de Austria y el rey de . Grecia, son poco dados al telégrafo. Jorge V de Ingla­terra, por el contrario, usa del telé- gralo para todo.Muchas veces se ha hablado de esta innovación de mujeres policías, sin que nunca se haya lle- 8 Mujeres • ^ realidad¡  policíasi  8 más decididos en to-reSoluCionCS,acaban de crear una brigada móvil, exclusivamente femenina.Las mujeres policías usan un salacok como los guardias de Orden público, chaquetilla, falda estrecha y, como dis­tintivo del cargo, una cruz en el pecho y el bastón clásico.Por ahora, las mujeres policías pres­tarán servicio en las calles, pero des­tinadas exclusivamente al auxilio de las señoras, de los niños y de los an­cianos. Es un ensayo de verdadera trascendencia social.El desarrollo siempre creciente de la filatelia ha dado lugar á una nueva ■■■■■■■■■■■■■■a profesión siumamenbe 
8 Médicos ¡curiosa: la de médico 
S 8 <1® sellos. Hoy día, en
t  ^ * j  el extranjero, hay yamuchos hombres que se ganan la vida «curando» sellos de Correos, es decir, reparando aquellos que por cualquier causa están rotos, sucios ó descoloridos. Considerando los servicios que de este oficio obtie- 
M n lo# celeceion istu  cuando s m  en

Patata monstruo con figura humanasus ntanos algún sello de gran valor, pero estropeado, se comprenderá el éxi­to que estos médicos de sellos han ob­tenido en el mundo filatélico.La nueva profesión exige ciertos co-

Mnjar pellcU de Nueva York, de la brigada 
qne ya preita eervlcio

nociniientos, y, sobre todo, una p ^ .  ciencia y una minuciosidad exquisitas. Los doctores tilatéhcos son hombres senos, que cumplen su cometido á con­ciencia, y algunos de ellos hasta garan­tizan el Ouen resultado de su trabajo, ofreciendo pagar, si no devuelven un seno enteramente nuevo, el precio que tenga marcado en los catálogos.
Hay mucha gente que vive, exclusi­vamente, haciendo cucharas. La  mon- taña de Monserrat no » Haciendo » única región fa- 

i  - 1. 8 mosa por sus cucha-I  de palo. En cier-jjjg partes de Rusia, mucha gente pasa toda su vida ocupa­da en esta inuustria, habiendo un dis­trito, el de Semenowsk, donde más de 7.000 homores se ganan la vida hacien. do cucharas.Generalmente, éstas son de madera de abedul, bn  obrero que entienda el oiicio, puede hacer en un día algunos centenares, be calcula que cada ano se íaurican allí doce millones de cucha­ras, las cuales se venden, según su ta­maño, á seis ú ocho rublos (24 ó 32 pesetas) el ciento. L a  mayor parte se venden en Asia, llegando hasta Persia, Khiva y Eokhara.♦ Una abeja, á pesar de toda su actividad, no puede hacer más de una cucharada de miel en toda una es­tación.♦ Los artículos de celuloide son muy peligrosos. En un comercio de París se declaró un incendio por efecto de los rayos del sol, que, al atravesar un tubo de quinqué que hizo como de cris­tal de aumento, prendieron en unos peines de celuloide.♦ No se ha dado jamás un solo caso de un millonario que haya muerto, de más de cien años.♦ En P ranaa está prohibido pes­car ranas de noche.♦ En Berlín no se permite coger pá­jaros ni nidos, por ser útiles á la Agri­cultura.♦ Una gota de sangre tarda sola­mente veintidós segundos en recorrer todo el aparato circulatorio.♦ Hoy se publican diarios en todos los grandes trasatlánticos, que comuni­can por medio del telégrafo sin hilos. Los buques importantes ya no se aislan ni un minuto de tierra.♦ El agua de Seltz, que tanto faciti. ta la digestión, se prepara fácilmente, mezclando en una botella llena de agua un dracma de ácido tartárico y otro de bicarbonato de sosa.♦ En la iglesia de San Pedro, en Roma, caben cincuenta y cuatro mil alm as; en San Pablo, d« Londres, treinta y dos mil almas.

quí
(Iré
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Segunda lista de señores soluciónis- tas que entrarán en el sorteo de rega­los del mes de Marzo:Señorita Paquita Micolana, de \ âl- derrobles; D . Angel Santos, de Barce­lona ; D . Francisco Domínguez, de Madrid; el niño de doce años Constan­tino Burillo, de Quinto; D . Antonio Granado y D . P’rancisco Fernández, de Madrid; D . Angel Martínez, del Puente de V'allecas; D . Hernardino Gutiérrez, de San Fernando (Cádiz); D . Fduardo González Sampedro, de Valladohd; doña Remedios Izquierdo, de Murcia; D . Francisco Fernández y Fernáridez, de Granada; D . Doroteo Bermejo, de El 'l'omelloso; D . Maria­no Cubi y D . Manuel Díaz, de San Gervasio (Barcelona); D . Sebastián López Menis, de Tharsis (Huelva) ; don Teodomiro Paniagua, de Alcázar de San Juan.Don José Pérez Cárdenas, de El Campillo (Huelva); D . Juan Hernán, dez Castaño, de El Campillo; D . Ro­mán Aiznavarreta, de E cija ; D . Ma­nuel Bta. Domenech, de Vinaroz (Cas. tiellónj; el matador de novillos-toros Francisco García Belmonte; D . V a­leriano Martínez, de Mieres L a  V'illa; D . Juan de Dios Plazas, de Grana­da; D . Arturo Federico, de Gibraltar; D . Eugenio Alniudiz, de Zaragoza; D . Ct istóbal Guzmán, de M elilla; don Constantino Pita, del Ferrol; D . Joa­quín Muñoz, de El Cam pillo; D . An­drés Sánchez, de Valdepeñas; D . .An­gel Valle, de Valladolid.La niña de diez años Basilia Rejas de las Heras, de Yebes (Guadalajara); doña Matilde Toledo de Cuevas, de Al- muñécar (Granada); Yahya M. Auday, de Tánger; señorita Victorina P'ranco Alforea, de Aljucer (M urcia); doña Pe­tra Martínez, de Bilbao; D . Pelegrín Domínguez, de Fuentelespino; señoii- ta Pepita Mateos, de Palma de Mallor. c a ; D . Rafael Manera R ovira; don Juan Guarro, de Barcelona; doña Ma­ría Mateos, de Palma de Mallorca; doña Angeles Boix, de H uelva; D . An­tonio Pardo Lozano, de Cartagena.Don Constantino González, de To- melloso; doña Carmen Ginesta, de Ma- taró (Barcelona); doña Matilde Pouso, de Coruña; D . Juan Valleciyo, de El Cam pillo; doña Adelisa Moreno, de Villarrubia de Santiago (Toledo); don Manuel Mármol, de Morón; D . Ma­riano Sinansia de Blas; D . José Alva- rez González, de San Cipriano de Pan­do (Oviedo); el niño barbero Francis­co Iglesias, de La L ín e a ; D . Raúl Boo Franco, de Santiago de Compos- tela; D . José del V'alle, de Burjasot (Valencia); D . José Cuelí, de Colom- bres; D . José Ibargüengoitia, de Dos Cañeras; el niño Alfonso López Toda, de Madrid; D . Vicente del Olmo, de Bujalaro (Guadalajara); doña Concep- dóo González, d« Madrid; D . Angel

Moreno, de L a  Flamenca (Aranjuez).Don Juan Estarellas, de Palma de ■Mallorca; la niña de once años María Roca, de Gibraltar; doña Hortensia Martínez, de Madrid; D . .Manuel Mar­tínez, de V'allecas; señorita Josefa Pla­za, de Yebes (Guadalajara); guardia civil D . Julio García Cantó, de Pueblo .Nuevo (Barcelona); doña Rosa Cer- nuy, del Ferrol; D . José Inglada, de Barcelona; doña Manuela de Ramírez, de C ád iz; D . Servando Sánchez de Movellán, de San Fernando (Cádiz); D . Emilio Ortiz, de Chinchilla (Alba­cete) ; D . Darío Carretero, de Carrión de Calatrava (Ciudad R e a l); D . S i­meón Linacero, repartidor de Telégra­fos, de Arenas de San Pedro; D . Dc- mófilo Pereira, de El Cam pillo; don Julián Rubio, de San Martín de la Vega.Don Luis Pagés, de Barcelona; se­ñorita Benita Sánchez, de Ciudad R e a l; D . Salvador Pedraza, de E c ija ; don Juan Argüero, de Sestao; señorita Inés Galán, de A riz; D . Maximino Valero, de Sevilla; D . Manuel l<'uentes, nava­jero, de Santa Cruz de Múdela; doña Josefa" Escarcena de- García, de Ceu­ta ; doña Consuelo González Alvarez, de G ijón; doña Julia Parody, de G i­braltar ; D . Luis Serra, de Palma de Mallorca; D . Enrique Williamson, de Gibraltar; D . Vicente Aquellés, de Pravia; D . Florencio Martínez, de Oviedo.Don Manuel Caro Vega, guardia civil, de Medina Sidonia; D . Pablo Santos, de Valladolid; doña Sebastia­na Madero, de Cuenca; D . Ramón Al- terich, de M álaga; doña Mercedes Sánchez, de Sevilla; D . P'rancisco Díaz Galán, de M álaga; el niño de once años Isidro González y González, de Jerez de la P'rontera; doña María del Carmen González Lorenzo, de San­tander; doña María Navarro, de Gra­nada ; doña Dolores Lobo G il, de La Línea; D . Juan José Aguilar, de L i­nares ; D . Francisco Pol, de L a  Lín ea; D . Juan Pedro Fuentes, de Linares; D . José Camado Conejero, de La L í­nea; D . José Sánchez López, de Ciu­dad R e a l; D . Meljtón Martínez, de Bilbao; doña Alberta Velasco, de Vi- llafranca de los Caballeros; doña Ade­la San, de Santander ; D . Manuel .Agui­la, de Osuna; D . Manuel Tapia Oje- da, de Utrera; D . J .  Sánchez, de Car­tagena ; D . Rupiniano Martínez, de Sestao; D . Blas Ibarreche, guardia civil, de Arriaba! (Vizcaya); señorita Alaría Espada, de Puente Geni!; el niño Pepito Garrido, de Madrid.Don Santiago Arenas, de Linares; D . Jesús del Cerro, de San Fernando (Cádiz); D . Bartolomé Bascoso, guar­dia civil, de San Felíu de Llobregat; doña Atanasia Barea, de San Fernan­do (Cádiz); doña Isab«l Marín, d« La

Unión (Cartagena); D . Jerónimo Bi- sutu, guardia civil, de Alcalá de los Gazules; D . José Gaicano, de San P'er- nando (Cádiz); D . Gregorio Escude­ro, de Zaragoza; D . José Ríus, de Bar­celona ; D . Antonio Pérez, de Pueblo N uevo del '1 errible; señorita Carmen Bailón, de Granada; D . Salvador Ro­bles, guardia civil, de Pola de Gordón (L e o n ;;'D . Antonio López, de -Almen- dralejo (Badajoz).Doña Lucia Martínez, de M adrid; D . Manuel Aguilar, de L a  L ín e a ; don Ramón Pastor, de A spe; D . Angel Viana, de Herrera (Sevilla); D . P'ran- cisco Martínez Ecija, de Cartagena; D . Manuel Araguer, de M álaga; don Enrique Marcos (hijo); doña Aurora Cuesta de Solís, de Oviedo; D . Maxi­miliano Díaz, de Alcolea de Calatra­va ; D . Antonio Rosales, de M otril; D . Francisco Suárez, de Granada.Don Manuel Rodríguez, de Alcolea de Calatrava; D . Apoionio Rodríguez, de Ciudad R e a l; D . Manuel García Espejo, de C euta; el niño de diez años Ramón Pérez Fernández; D . Julio Berndes, de Pontevedra; D . Jesús Suá­rez, de Coruña; D . Luis Ortega, de Palencia; D . Saturnino Pérez Ruiz, de H uelva; D . Francisco Díaz, de Alé- rida; D . Pedro García Martínez, de Oviedo; doña Gregoria Concha In- sausti, de Mioño (Santander).Don José Ruiz Palomino, de Alco­lea; D . Celedonio Castellano, de Mio­ño ; señorita Rosita González, de Buen (Pontevedra); D . Tomás Gutiérrez, de Valdemorillo; doña Clara Milán Smith, de Gibraltar; doña Antonia Palmer', de Alicante; D . Tadesno Ramos, de Coruña; doña Petra Sánchez, de Co­ruña; D . Monolito García, de Cabe- zarados (Ciudad R eal); D . Venancio Reino, de Vigo; D . José Vázquez, de Coruña; doña Clara Valderrama Ce­rezo, de Orán (.Argelia); D . Adrián Yebra, estanquero del Casino de Ma­drid; D . José Galparroso, D . Regino Esteban y doña Alilagros Esteban Dié- guez, de Madrid.
(  C o n tin u a rá .)

Correspondencia particulary. A . G . (P u e r to  R e a l ) .—Sí, señor; se han recibido y se publicarán.
M . F . (S a n ta  C ru z  d e M ú d e la ) .—En­tran en turno.
M a ría  E . A . (P u e n te  G en il) .—Lea usted con atención y verá que son se­llos de Correos v cupones del periódico.y. R . (B a r c e lo n a ) .—Se publicará.y . C . (G ib ra lta r) ,—El retrato esde una joven bellísima. ¿ E s  auténti­co ? Dígame las señas para escribirle, en carta particular en seguida.

Impranta Artlatiaa EtpafleU.—San Raqua, 7.

Ayuntamiento de Madrid



IMPOTENCIA
Debllldti genital, pdrdldat 

•emlnales, reiajtclón poe exec- 
ese de Venas ó solitarios. Vigor 
á toda edad, sin peiigro y por 
acción externa, con V IG 0 8  S E ­
XU A L KOCH, Se rende en bo­
ticas acreditadas de Espada, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria cC LIN lC A  MATEOS», 
Puerta del Sol, 8 , Madrid, y 
gratis por carta.

RIQUEZA 
AMOR 

I FELICIDAD]¡ comijicla, lodo.-̂  lo podrán I obtener ron sistema ICIENTIFICO í  INf AlIBLE.pidíendu mol. J n s .  i T S .  rué du
SI place determinar el grade 

de Impotencia, pídase el gráfico 
sexaal á la C LIN IC A  MA­
TEO S.

al
I a d b e r i Louvre, 50, Cata 8t. París I I (Franciá). El espléndido | folleto en castellano ;

Los Misterios de la Vida,enviad'. G R A T I S .

La Nueva Libertad
Liomamlcats para la emancipación 

de las sanas energías de nn pneblo. 
Este libro del preoldente Wiison, rotundo llamamiento á las ener­

gías de los Erados Unidos para redimirlas de los «trusts» ó instau- 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
le publica en España al mismo tiempo que en Londres y en París, 
la reputada casa editorial Llores y Comp.*

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, ó esta Adminis­
tración, Espíritu Santo, 3 1  (Apartado 347). Madrid.

li»'átuíieíi;

TffiS FUS DE CHiHFlONE
VICTOK CUCQUOTMaison fondée en 1892 ItflMS

61 cham pagne más exquisito 
para banquetes, restaurants y

fiestasInformes y pedidos al Apartado de Correos 347.-lUadrid
El trlDDÍo del “THERUOZONE1)

tmámkSkk uzidlaSibid

H  a consegnldo este 
científico instrumento un 
triunfo verdaderamente 
notable con loa canos 
de enfermedades cróni­
cas curadas e n breve 
tiempo, única fórmula 
verdad de acreditarse 
un Invento como éste, 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S . R . Beckwlt, de los 
Estados Unidos de Amé­
rica.

El O X I G E N O  y O Z O ­
N O , base del T H E R -  
M O Z O N E , son los dos 
elementos de que se vale 
este aparato para ata­
car la C A U S A  de la

enfermedad, por dlficü que sea, como lo demuestran 
ins nüUares de certlflcados que poseemos desde él aflo 
18W, en qne empezó á osarse.

C U R A  S I N  E M P L E A R  M E D I C I N A S  
_ M idin natnral, eflent é innfcnslvo de combatir en- 
•wmedades qno so a n ea  l«t-.’rablM.

P M a u o  y deáefien •< Apartado de Correos
BÉanrn U l, MADRID.

IBERIA-CINESP E L IC U L A S  C IN E M A T O G R A F IC A S A C T U A L ID A D E S — T IT U L O S — P E L IC U L A S  DE E N C A R G OO F IC IN A S  Y  L A B O R A T O R IO S : L IB E R T A D , 31 M A D R ID
^AJLLERES «.fO rO O F:DO IGLESIAS« ^ A N D R É S *

M  A  D R Í  D

7.107 pesetas
E S  L A  C A N T I D A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R I O D I C O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  L O  C O M P R E N  EN  EL M E S D E M A R ZO

C U P O N  * " ÍM . 1" D E M A R ZO  DE 1914
Gnárdese este cupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sorteo 

de 2 de Abril de 1914

A comprar L O S  S U C t S O S  y á cobrar los 
á.812 premios, Importantes la cnornie can­
tidad de

7.107 pesetas

I Dibujospara bordar, hacer encaje 
Inglés, M olla, RIchellen, 
Bolillos y toda clase d e . 

’ Se envian á provincias -
Viada de J .  B A U T IS T A .— Calle de Alberto Agal- 

lera. 41 moderno, prat. Izqda.— M A D R ID

GRATIS. Lí\ Felicidcidpor medio del MAGNETISMO Y OCUL. TISMO la mandaré al que envíe un se» lio de O’15 á D. Francisco G. Purtal. • • • Barcelona • Mataro • • El pne

Ayuntamiento de Madrid




